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Los  autores  de  esta  revista  se  complacen 
en  consignar  su  agradecimiento  á  los  exce- 
lentes artistas  que  figuran  en  este  reparto, 
por  el  interés  que  pusieron  en  el  desempeño 
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mente al  primer  actor  y  director  Antonio 
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También  dan  las  gracias  á  la  Empresa  de 
Novedades,  por  la  esplendidez  con  que  pre- 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  sala  en  el  «Kurdin-Club».  Decoración  caprichosa  con  cuatro 
grandes  toneles;  en  cada  uno  de  éstos  hay  un  rótulo,  de  letras  do- 
radas,  que  dice:  en  uno,  «Manzanilla»;  en  otro,  «Rioja»;  en  el  ter- 
cero, «Fino»,  y  en  el  último,  'Peleón».  Gran  confort.  Mucha  luz. 


ESCENA  PRIMERA 

SOCIOS  DEL  «KURDIN-CLUB»,  el  SECRETARIO  y  un  CRIADO 

Los  socios  forman  animados  grupos  bebiendo.   Un  criado  va  de  una 
parte  á  otra,  procurando  atender   á  todos,    propinando  frecuentes  pi- 
sotones y  dando  algunos  traspiés 

Música 


Todos 


¡Honor  al  curda  ilustre 
que  el  Kurdin-Club  fundól 
¡Honor  al  Presidente 
de  la  Congregación! 


Aquí  se  pasa  el  tiempo 
de  un  soplo,  y  al  soplar 
ahogamos  nuestras  penas 
bebiendo  sin  cesar. 
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¡Venga  la  Manzanilla, 
y  un  sorbo  de  Jerez, 
y  un  chato  de  Montilla 
y  una  cepa  de  Ojén! 


Criado  (Mirando  a  unos  y  á  otros.) 

jRepámpano,  qué  prisas, 
qué  modo  de  beber! 
¡Me  traen  ya  de  cabeza 
y  se  me  van  los  pies! 

j^Da  un  pisotón  al  Secretario.) 

Sec.  ¡Qué  pisotón! 

Criado  Dispense  usted. 

Sec.  Llena  el  porrón 

y  no  hay  de  qué. 


Todos  Vivimos  como  hermanos 

reunidos  en  el  Club, 
y  al  mismo  Presidente 
se  le  llama  de  tú. 
Bebemos  por  costumbre, 
bebemos  por  sport, 
y  por  estar  alegres, 
y  hasta  por  convicción. 


¡Honor  al  curda  ilustre 
que  el  Kurdin-Club  fundó! 
¡Honor  al  Presidente 
de  la  Congregación! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  PRESIDENTE.    Lueso  PEPE  MOSTILLO 

Hablado 

Pres.  (Entrando.)  Señores... 

Sec.  ¡Viva  nuestro  Presidente! 

TodOS  (Alzando  las  copas.)  ¡Vivaaa!... 

Pres.  Gracias,  amigos  míos,  muchas  gracias.  Veo 

con  orgullo  que  estáis  satisfechos  de  mi  ges- 
tión al  frente  del  «Kurdin  Club». 


Sec.  El  círculo  está  precioso.  La  instalación  de 

los  toneles  que  ha  hecho  usted  aquí,  en  la 
sala  de  las  bebidas,  es  muy  oportuna. 

Pres.  ¡Como  que  no  hay  más  que  soltar  el  grifo 

para  calmar  la  sed!...  Muy  pronto  quedarán 
instalados  magníficos  cuartos  de  baño  para 
los  socios  que  necesiten  volver  frescos  á  sus 
casas.  Y  por  si  todo  esto  fuera  poco,  ha  acor 
dado  la  Junta  Directiva  celebrar  un  gran 
Concurso  de  bebedores. 

Sec.  ¡Magnífica  idea! 

Todos  ¡A  ver,  á  ver! 

Pres.  Se  trata  de  la  disputa  del  campeonato  cur- 

dóftlo.  El  que  sea  proclamado  campeón  per- 
cibirá diez  mil  pesetas  en  metálico...  ó  en 
aguardiente,  como  prefiera.  Además  hay 
otrus  premios. 

Sec.  Que  no  .serán  despreciables. 

Pres.  Primer  premio:  una  copa  de  honor.  Segundo 

premio:  una  media  copa.  Y  accésit:  un  fras- 
co de  amoníaco. 

Most.  (Desde  una  butaca  de  la   sala    del   teatro.   Es   un  tipo 

tronado,  con  las  narices  muy  coloradas.)  Olga...  Ca- 
ballero... oiga...  ¿Hace  usted  el  favor  de 
decirme  dónde  hay  que  apuntarse  para  eso 
del  Concurso  curdófilo? 

Pres.  ¿Quién  habla? 

Mosí.  Servidor. 

Pres  ¿Y  usted,  quién  es? 

WSost.  ¡Casi  nadie!  Pepe  Mostillo;  en  eso  de  la  be- 

bida, una  especie  de  mosquito  trompetero. 
Ha  dicho  usted  que  el  primer  premio  con- 
siste en... 

Pres.  Diez  mil  pesetas  y  una  copa  de  honor. 

WIosí.  Bueno,  lo  del  honor  es  lo  de  menos,  pero  las 

diez  mil  pesetas  líquidas  y  la  copa,  se  las 
bebe  un  servidor. 

Pres.  Puede  pasar  el  concursante  á  la  Secretaría. 

Most.  En  seguida;  que  vayan  echando   unas  co- 

pas. .   (Sale  de  la  sala.) 

Pres.  (a  los  socios.)  A  cada  momento  surge  un  nue- 

vo concursante.  El  número  de  inscriptos  va 
á  ser  abrumador. 

Sec.  ¡Soberbio!  Concedamos  á  nuestro  Presidente 

un  voto  de  gracias. 

Pres.  Prefiero  un  chato  de  montilla. 
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Sec.  (paimoteando.)  ¡A  ver,  rnontilla  para  el  señor 

Presidente!  (Kl  criado  trae  una  bandeja  con  varias 
copas.) 

Pres.  ¡Por  el  éxito  de  nuestro  Concurso  de  bebe- 

dores! (Beben.)  Y  ahora,  señores,  á  la  Secre- 
taría, á  presenciar  la  inscripción  de  los  con- 
cursantes. 

Sec  Vamos  allá.  ¡Viva  el  Presidente! 

Todos         ¡Viva! 

Música 

COPO  (Haciendo  mutis.) 

¡Honor  al  curda  ilustre 

que  el  Kurdin-olub  fundó!  etc. 

(Salen  todos.) 


ESCENA  III 

PEPE    MOSTILLO.    Entra  por  la  derecha,   mirando  á  todas  partes, 
olfateando  cómicamente 

Hablado 

Most.  Presentarme  en  la  Secretaría  del  «K.urdin- 

Club»,  mirarme  el  Secretario  las  narices  y 
decirme:  «para  usted  es  la  copa»,  lodo  ha 
sido  uno.  ¡Disputarme  el  premio  á  mí,  á 
Pepe  Mostillo,  un  hombre  que  se  ha  criado 
con  espita,  un  hombre  que  no  hace  más  que 
oler  un  chato  de  montilla  y  dice  al  momen- 
to la  edad  exacta  del  líquido,  y  hasta  si  era 

feo    el   COSecherol    (Olfateando  los  toneles  que  hay 

en  el  fondo.)  ¡Manzanilla!...  ¡Rioja!...  ¡Peleón!... 
¡Oh,  vinos  poderosos!...  ¡Vosotros  me  ayuda- 
réis á  triunfar!...  ¡Pepe  Mostillo  os  pide 
vuestra  protección!... 

MUTACIÓN 

(Se  abren  los  toneles,  y  en  el  fondo  de  cada  uno  de 
ellos  se  ve  una  mujer.  En  el  tonel  de  la  Manzanilla, 
una  andaluza  con  mantón  de  Manila,  etc.;  en  el  del 
Rioja,  una  campesina;  una  madrileña  chulona  en  el 
del  Peleón,  y  una  dama  elegantísima  en  el  del  Fino. 
El  fondo  de  los  toneles  muy  iluminado.  Pepe  Mostillo» 
admirado,  retrocede.) 


—  ir- 


ESCENA  IV 


PEPE  MOSTILLO,  LA  MANZANILLA,  RIOJA,  FINO  DE  MESA  y  el 
PELEÓN.  Las  cuatro  salen  de  los  toneles  y  avanzan  á  primer  término 

Música 


Las  cuatro  Para  gozar, 

para  reir, 

para  olvidar 

y  ser  feliz, 
no  hay  mejor  cosa 
que  en  mí  beber 
las  dulces  y  sabrosas 
delicias  del  placer. 
Most.  Vinos  deliciosos, 

no  me  abandonéis; 

que  en  mí  un  rey  de  copas 

habéis  de  tener. 

ManZ.  (Abrazando  á  Simeón.) 

Dos  cosas  igual  de  dulces 
encontrarás  en  Sevilla: 
el  beso  de  una  andaluza 
y  un  sorbo  de  manzanilla. 
Most.  No  me  dejes, 

hermosa  cañí, 

que  ya  siento 

mareos  por  tí. 

(Mostillo  trata  de   seguir  á  la  andaluza,  pero  le  detie- 
ne la  riojana.) 

Rioja  Es  el  vino  de  la  Rioja 

lo  mejor  que  hay  en  España, 
y  es  porque  pisan  las  uvas 
piececitos  de  riojanas. 
Es  el  vino  riojano 
fuego  en  las  venas, 
alegría  en  el  alma 
y  oro  en  las  cepas. 
Todos  Es  el  vino,  etc. 

(Mostillo  baila  un  momento  la  jota,  hasta  que  le  detie- 
ne la  madrileña.) 

Peleón  Nos  vamos  á  una  tasca 

de  Lavapiés, 


—  Vi  — 


IVIost. 


Fino 


IVIost. 
Fino' 
Las  cuatro 


Most. 

Las  cuatro 
Todos 


te  tomas  allí  un  quince 

ú  cinco  ú  seis ; 
y  cuando  hayas  soplado 

tendrás  que  ver, 
saliendo  de  la  tasca 

en  cuatro  pies. 

(Bailando  un  chotis  con  la  madrileña.) 

¡Tendré  que  ver  en  Lavapiés 
haciendo  el  oso  en  cuatro  pies! 

(Apoderándose  de  Mostillo.) 

El  vino  cuando  es  bueno 

presta  grato  calor, 
y  sume  al  que  lo  bebe 
en  un  sueño  de  amor. 
¿De  amor? 
De  amor. 
El  vino  es  la  alegría, 
el  vino  es  el  placer. 
Para  matar  las  penas... 
¡Beber! 

¡Beber,  beber! 
El  vino  es  la  alegría, 
el  vino  es  el  placer. 


Hablado 


Manz.  En  mí  encontrarás  la  alegría. 

Fino  Y  en  mí  el  amor. 

Rioja  Luz  del  cielo  riojano  hay  en  mis  cjos. 

Peleón         El  bullanguero  peleón  corre  por  mis  venas. 

Most.  ¡Venid,  venid!  No  03  separéis,  porque  me 

tambaleo. 

Manz.  Ven  conmigo  á  Sevilla,  que  es  la  tierra  del 

buen  vino,  y  te  ayudaré  á  vencer. 

Peleón  Tu  triunfo  está  en  las  tascas  madrileñas;  á 
mi  lado  vencerás. 

IVIost.  Soy  vuestro.  Me  habéis  hecho  perder  la  ca- 

beza. 

Manz.  ¡A  Sevilla! 

M^st.  Contigo  á  todas  partes.  Y  vosotras  no  os  se- 

paréis mucho,  que  á  un  buen  bebedor  le 
gusta  mezclar. 

Rioja  Te  protegeremos. 

Fino  Serás  el  campeón. 

Manz.  ¡Las  bodegas  andaluzas  te  esperan! 
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Most.  Pues  ¡á  Sevilla!...  ¡Viva  el  vino!...  ¡Abajo  la 

filoxera!. .  ¡Viva  el  placer!... 
Todos  ¡Viva! 

(Música  y  telón.) 

CUADRO   SEGUNDO 


A  todo  foro,  una  vista  de  Sevilla.  Al  fondo,  el  Guadalquivir,  en  cuyas 
orillas  hay  algunas  embarcaciones  con  farolillos  encendidos;  más 
al  fondo  la  ciudad  iluminada,  la  silueta  de  la  Torre  del  Oro  y  la 
de  la  Giralda.  Foche  de  luna.  En  la  lateral  izquierda  un  «colmao» 
tipico  con  veladores  y  sillas  á  la  puerta. 


ESCENA    PRIMERA 

En  primer  término  izquierda,  tEPE  MOSTILLO  mira  embelesado  á 
la  MANZANILLA  que  le  abraza  y  le  ofrece  una  caña.  Sobre  una 
mesa  que  hay  en  segundo  término  izquierda,  una  BAILAORA  en 
graciosa  actitud  de  bailar  un  tange;  á  su  alrededor  hombres  y  mu- 
jeres jaleándola;  más  al  íondo  una  GITANA  echando  la  buenaven- 
tura á  dos  muchachas  que  ríen.  En  segundo  término,  un  grupo  de 
hombres  y  mujeres  tocando  palmas;  en  el  centro  del  grupo,  un 
TOCAOR  y  un  CANTAOR  y  delante  de  éstos  dos  andaluzas— con 
mantilla  blanca  y  flores— en  una  figura  de  sevillanas.  Las  mujeres 
llevan,  unas  mantón  de  Manila,  otras  mantilla  blanca,  otras  panoli- 
líos  de  flecos  y  todas  flores  en  la  cabeza.  Los  hombres  con  sombrero 
ancho.  Cuadro  plástico.  Al  levantarse  el  telón  permanecen  todos  en 
las  actitudes  mencionadas,  hasta  el  comienzo  de  la  escena 

Música 

Manz.  Una  noche  toda  estrellas, 

una  reja  toda  flores, 
y  en  la  reja  una  mocita 
y  en  la  moza  unes  amores.    , 

(Se  deshace  el  cuadro  plástico.) 

Recitado  sobre  la  música 

Most.  ¡Venga  un  torrente  de  vino, 

vaya  rumbo  y  alegría! 
Estas  mujeres  son  rosas 
y  est<  6  vi:: os  son  la  vida. 
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¡Viva  la  tierra  andaluza! 
¡Viva  la  alegre  Sevilla! 

Cantado 

Todos  El  que  tenga  muchas  penas 

que  se  pase  por  Sevilla, 
que  aquí  las  penas  se  ahogan 
en  cañas  de  manzanilla. 
Y  si  acaso  se  salvase 
del  naufragio  alguna  pena, 
ya  verá  cómo  la  matan 
los  labios  de  una  morena. 

¡Viva  el  vino 

y  la  alegría! 
¡Viva  la  gracia  serrana 
y  el  pueblo  de  Andalucía! 

Hablado 

Wlost.  Tengo  los  pies  bailarines 

y  la  cabeza  perdida, 
y  el  cuerpo  me  está  pidiendo 
un  trago  de  manzanilla. 


Wlanz.  Toma  un  sorbo  de  mi  caña, 

manzanilla  de  Eritaña 
que  atesora  este  cristal, 
un  rayo  del  sol  de  España 
encerrado  en  un  fanal. 
Es  ámbar  por  su  color, 
es  por  su  aroma  una  flor, 
por  su  sabor  ambrosía, 
y  es  por  su  inmenso  valor 
el  oro  de  Andalucía. 
Ten;  mis  labios  la  probaron 
y  en  ella  se  perfumaron. 
Toma  un  sorbo  de  mi  caña, 
manzanilla  de  Eritaña 
que  mis  labios  endulzaron. 
Te  será  grato  el  vivir 
si  la  llegas  á  probar; 
verás  tus  penas  huir, 
y  un  sorbo  te  hará  reir 
y  un  vaso  te  hará  soñar. 
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¡Sueño  de  la  manzanilla 
en  una  noche  estrellada! 
El  alma  sueña  embriagada, 
mientras  se  duerme  Sevilla 
por  Guadalquivir  cantada. 
Sueña  con  coplas  de  amores, 
con  placeres  tentadores, 
con  suspiros  abrasados, 
con  rejas  llenas  de  flores 
y  con  besos  perfumados. 
Y  después,  al  despertar-, 
para  volver  á  soñar, 
se  pide  más  manzanilla, 
se  alza  el  vaso,  ¡y  á  brindar 
por  la  gloria  de  Sevilla! 

Música 

TodOS  (levantando  los  vasos.) 

¡Alzando  el  vaso  hacia  el  cielo, 
puesto  en  alto  el  corazón, 
por  la  gloria  de  mi  patria 
que  es  mi  más  sincero  amor! 

Manz.  Por  la  suerte  de  un  torero, 

por  España,  por  Sevilla, 
por  el  amor  del  que  quiero, 
se  brinda  con  manzanilla. 

Most.  Por  tu  cuerpo  sandunguero, 

por  tus  ojazos,  chiquilla, 
por  tu  garbo  y  tu  salero 
se  brinda  con  manzanilla. 

Todos  ¡Alzando  el  vaso  hacia  el  cielo, 

puesto  en  alto  el  corazón, 
por  la  gloria  de  mi  patria 
que  es  mi  más  sincero  amor! 

(Salen  todos  menos  Mostillo  y  Manzanilla.) 


ESCENA  II 

MOSTILLO  y  LA  MANZANILLA 

Hablado 

Most.  Empiezan  mis  aventuras  de  un  modo  deli- 

cioso. 
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Manz.  En  esta  tierra  podrás  aumentar  tus  méritos. 

Mosí.  ¿De  manera  que  el  vino  andaluz  se  sube 

pronto  á  la  cabeza? 

Manz.  Enseguida.   Aquí  tienes  tres  ejemplares  de 

curdas  incansables. 

Most.  ¿Aspiran  también  al  campeonato?...  Voy  á 

nacerles  la  competencia.  Acompáñame,  ado- 
rable protectora. 

IVJanZ.  No  te  abandonaré.  (Entran  en  el  colmado.) 


ESCENA  III 

UN  MATÓN  y  UNO  DE  BUEN  HUMOR 


IVSatÓn  (Entra  con  la  faja    calda,    el    sombrero    hacia  atrás  y 

una  navaja  abierta    dando  tajos  á  diestro  y  siniestro.) 

jHe  tumbao  á  diesisiete!...  ¡A  diesisiete!... 
¡Soy  un  Miura!... 

B.  Hum.  (Por  la  izquierda,  tambaleándose,  mira  un  momento  al 

Matón,  que  continúa  dando  vueltas,  y  lanza  una  car- 
cajada.) ¡Hosú,  qué  grasía  tiene!...  ¿Se  ha 
güerto  usté  loco,  compare? 

Matón  ¡Ar  que  me  mire  lo  jago  menuíllo! 

B.  Hum.  (Riéndose.)  ¡Ay,  qué  buena  sombra!...  j  Arrepa- 
re usté  que  estamos  en  Semana  Santa  y  no 
eche  usté  más  luto  sobre  la  tierra;  guárdese 
usté  ese  violín,  compare,  que  va  usté  á  acaba 
con  tos  los  mosquitos  de  Sevilla! 

¡VSatón  ¡Es  que  yo  me  mato  con  mi  pare! 

B.  Hum.        ¡No  sea  usté  desnaturalisao! 

Matón  ¡De  mí  no  se  ríe  nadie,  s'acabó!  Porque  yo 

me  desayuno  con  una  dosenita  de  cañas  pa 
enjuagarme  las  tragaeras;  tomo  las  onse  con 
otra  dosenita  de  cañas,  y  enseguía... 

B.  Hum.  ¡Se  va  usté  de  pesca!...  ¡Y  no  pierde  usté  er 
tiempo,  cámara! 

Matón  ¡Y  como  de  mí  no  se  ríe  nadie,  pues  ahí  verá 

usté  por  qué  me  mato  con  mi  pare! 

B*.  Hum.  M'ha  convensío  usté:  ¡no  tié  usté  más  reme- 
dio que  matarle  con  su  pare! 

Matón  ¡Ole,  por  ahí  va  el  agua! 

B.  Hum.  ¡Pero  qué  buena  sombra  tié  er  compare!: 
Ponerse  farruco  cuando  er  vino  es  lo  que 
alegra  la  vida.  Yo  me  paso  la  existencia 
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como  un  jilguero:  cantando  y  de  caña  en 

caña. 
Matón  ¡Ole,  por  ahí  va  el  agual 

B.  Hum.       Pues  déjela  usté  que  corra,  que  nosotros  ya 

nos  hemos  lavao... 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  ÜN   ARMADO 

Tipo  de  armado,  con  lanza    y    coraza,    de  los  que  salen  en  el  Santo 

Entierro  en  Sevilla.   Entra   andando  muy  despacio,  dando  tumbos-  é 

intentando  inútilmente  llevar  el  paso;  trae  la  cara  compungida 


Matón 

B.  Hum. 

Arm. 

B.  Hum. 

Arm. 
Matón 

B.  Hum. 
Matón 
Arm. 
B.  Hum. 


Arm. 
B.  Hum. 
Matón 


B.  Hum. 

Arm. 

B.  Hum. 
Arm. 

B.  Hum. 


¡Arguien    llega!;. ,    (Esgrimiendo    la    navaja.)    ¡Ar 

que  me  mire  lo  aso! 

(señalando  al  armado.)  j  A  este  se  le  ha  perdió  la 

presesión! 

(Al  ver  al  Matón  y  con  vos   entrecortada.)  Pero,  ¿e& 

que  me  he  metió  yo  con  arguien? 
¡Hosú,  qué  sandunguero!...  Este  la  ha  cogió 
triste. 

I  Yo  soy  moro  de  paz! 

Entonses  vaya  usté  con  Dio  y  que  la  Maca- 
rena le  acompañe. 

¡No,  si  er  señó  ya  va  bien  acompañad 
(ai  Armado.)  ¡Acaba  usté  de  nasél 
(Gimoteando.)  ¡Ay,  mi  mare! 
Y  no  le  han  roto  á  usté  er  bautismo  por  car 
riá.  Er  señó  e  una  fiera:  Frasquito  er  Tre- 
mendo. 

¿Ese  que  se  come  los  chicos  crúos? 
¡Se  los  bebe! 

No  le  jago  á  usté  picaíyo  por  respeto  á  la 
corasa.  Y  diga  usté,  amigo,  ¿en  qué  paso  iba 
usté? 

¿No  lo  está  usté  viendo?  ¡En  un  paso  muy 
difísil!  ¡Hosú,  qué  salero  tiene! 
A  mí  me  da  usté  unos  sorbos  de  montilla  y 
ya  me  tié  usté  con  er  corasón  encogió. 
¿Y  dóndese  ha  dejao  usté  la  prosesión? 
(Buscándola.)  ¡Ay,  mi  mare!...  ¿Dónde  está  la 
prosesión? 
Se  lo  preguntaba  porque  tengo  una  saeta 

2 
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prepara  que  va  á  da  er  górpe.  Escuchen  us 
tés: 

Virgensita  e  la  Esperansa 
vas  á  haserme  la  mereé 
de  que  las  aguas  der  río... 
se  conviertan  en  Jeré. 

Arm.  (Gimoteando.)  ¡Qué  sentimiento! 

Matón  ¡Y  ar  que  se  ría  lo  jago  un  traspaso! 

Arm.  ¡M'ba  conmovió  la  saeta! 

B.  Hum.  Lo  malo  será  que  no  puea  cantarla:  tengo 
carraspera. 

Matón  Pues  lo  siento  por  si  la  Virgensita  le  oía  y 

hasía  er  milagro. 

B.  Hum.  Pero,  comparito,  ¿le  paese  á  usté  que  toavía 
hay  poco  vino  en  Sevilla?  Hay  más  vino  en 
la  tierra  que  agua  en  el  mar. 

Arm.  ¡Muy  bien  dicho! 

B.  Hum.  Como  que  tos  los  que  nos  damos  ala  bebía, 
sernos  barcos  que  navegamos  sin  rumbo 
fijo.  Er  señó  (por  el  Matón.)  es  un  cañonero 
dispuesto  siempre  al  abordaje...  Usté  (ai  Ar- 
mado.) es  un  acorasao  que  infunde  miedo, 
pero  que  cabesea...  Y  un  servidor  es  un  tras- 
porte que  va  dando  tumbos.  ¿Qué  la  mar 
está  tranquila?  Aseite  á  las  máquinas  (Acción 
de  beber.)  y  á  navegar  costeando  todo  lo  que 
se  pueda,  hasta  que  se  embarranca  en  un 
colmao  y  tiene  que  venir  un  practico,  vulgo 
guindilla,  á  sacarle  á  uno  á  note. 

Matón  ¡Olel  Por  ahí  va  el  agua. 

Arm.  ¿Sabe  usté  comparito  que  tengo  las  carderas 

apagas? 

Matón  ¡Yo  estoy  como  pa  entra  en  fuego! 

B.  Hum.  Pues  ahí  hay  un  puerto.  (Por  el  colmado.)  Nos 
formamos  en  línea  de  combate:  er  acora- 
sao,  remolcándonos...  (Se  van  colocando  como  se 

indica.)  ¡Avante!...  ¡Ese  es  nuestro  puerto  de 

SarvasiÓn!...  ¡A  toa  máquina!...  (Tambaleándose 
cómicamente  se  dirigen  hacia  el  colmao.)  ¡Cámara, 
qué  bandasos!  (Tropiezan  en  una  mesa  de  las  que 
hay  en  la  puerta.)  ¡Cuidao  COn  las  boyasl  (Vién- 
doles entrar  y  siguiéndoles  después.)  ¡Pero  qué  g¡ra- 

ciosos  están  los  compares! 
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ESCENA  V 

MANZANILLA  y  PEPE  MOSTILLO,  saliendo  del  colmado 

Most.  Esos  á  mi  lado,  un  pequeño  vahído.  Hay 

que  cogerla  por  la  mañana,  por  la  tarde  y 
por  la  noche,  como  la  coge  un  servidor. 

Manz.  ¿Y  cuándo  la  duermes? 

Most.  Los  domingos. 

Manz.  En  esta   tierra  bendita  no  sólo  marea  ei 

vino;  tanto  como  él  hacen  perder  la  cabeza 
las  mujeres  y  el  aroma  de  las  flores.  De  las 
rosas  de  Andalucía. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  ROSAS  DE  ANDALUCÍA 

Mujeres  eoii  el  mantón  de  Manila  ajustado  al  cuerpo;  el  pecho  y  los 
brazos  desnudos,  y  en  el  pecho  y  la  cabeza,  rosas  encarnadas 

Música 

Todas  Frescas  rosas  de  Andalucía, 

lindas  rosas  de  los  jardines 

de  la  Alegría. 
No  hay  una  reja  en  mi  tierra 
donde  las  rosas  no  reinen, 
ni  una  mujer  andaluza 
que  en  su  cara  no  las  lleve. 


Rosa  Tengo  en  mi  casa  una  reja 

cuajada  de  campanillas, 
y  cuando  llega  mi  novio 
tocan  á  gloria  bendita. 
Si  entre  las  enredaderas 
viene  á  mis  labios  un  beso, 
las  alegres  campanillas 
al  punto  tocan  á  fuego. 
Y  yo  le  digo  á  mi  novio, 
al  escuchar  como  tocan, 
que  no  toquen  á  bautiso 
antes  de  tocar  á  boda. 
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Campanillitas 
que  alegres  suenan, 
al  escucharos 
huyen  mis  penas. 
Campanillitas,. 
tocar  sin  mieo 
que  á  mí  me  gusta  el  repiquete 


Todas  Campanillitas,  etc. 

Rosa  Cuando  mis  campanilleas 

se  quedan  mustias  y  secas, 
mi  novio,  que  es  jardinero, 
con  gran  cuidao  me  las  riega. 

Y  luego  tocan  más  fuerte, 
y  atruenan  el  vesindario, 
porque  toíta  la  noche 

eti  mi  reja  están  tocando. 

Y  cuando  por  los  achares 
mi  novio  se  va  enfadado, 
las  campanillas  no  suenan 
porque  no  tienen  badajo. 

Campanillitas,  etc. 
Todas  Campanillitas,  etc. 

(paleu  ecn  baile.) 


ESCENA  Vil 

MANZANILLA  y  MOSTILLO 

Hablado 

Most.  Después  de  esto,  hay  que  reponerse:  que  me 

traigan  un  chato.  u: 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  UN   CHATO 

Tipo  andaluz,  algo   viejo,    con    traje    típico,  sombrero  ancbo  y  unas 
narices  exageradamente  largas 

Chato  En  diciendo:  ¡venga  un  chato!, 

un  eervidor  se  presenta, 


i 
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pues  soy  el  imprescindible 
pa  armonizar  una  juerga. 
Un  chato  de  manzanilla 
entona  siempre  y  alegra, 
y  en  tomándose  usté  un  chato... 

Most.  ¡Me  tomo  varias  docenas! 

Chato  Yo  soy  el  chato  castizo, 

y  he  nacido  en  esta  tierra, 
y  cuando  á  mí  se  me  hinchan 
las  narices,  ¡vaya  juerga! 
La  caña,  que  es  mi  mamá, 
se  está  muriendo  de  vieja, 
y  ya  eritre  los  bebedores 
apenas  hay  quien  la  beba. 
En  cambio,  el  chato  da  gusto:    ' 
pequeñito  y  con  fachenda, 
se  le  mete  á  usté  en  el  cuerpo 
y  enseguida  se  le  alegra. 
Y  no  vaya  usté  á  creerse 
que  soy  de  la  clase  media: 
aristócrata  de  estirpe, 

oJ  con  escudo  de  nobleza, 

solo  se  bebe  en  el  chato] 
el  vino  de  más  presencia: 
el  montilla  y  el  jerez, 
la  manzanilla  y  la  crema 
de  las  viñas.  Tengo  fama 
en  París  y  en  Inglaterra, 
y  el  inglés  que  á  mí  me  bebe 
se  arranca  por  peteneras, 
,    y,  dice,  al  punto,  adoptando 

.oji  bin.)         una  postura  torera 

que  no  hay  nada  tan  simpático 

como  un  chato  de  esta  tierra,  (pausa.) 

Se  juntan  varios  amigos  ' 

que  tienen  ganas  de  juerga 

y  lo  primero  que  piden 

con  gran  mimo  es  mi  presencia: 

— Un  chatito— dicen — .  Luego, 

otro  chatito,  y  empiezan 

á  discutir  de  si  el  Gallo 

deja  caídas  las  medias, 

ó  si  Vicente  Pastor 

es  una  estatua  de  piedra. 

—¡Venga  enseguida  otro  chato!, 

dicen  con  voz  ya  más  seria,   , 
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y  al  cabofde  varios  chato» 
se  les  enciende  la  testa, 
y  acaban  la  discusión, 
cada  vez  con  más  violencia,, 
tirándose  á  las  narices 
los  chatos  de  la  bandeja. . 
y  resultan  todos  chatos 
al  final  de  la  refriega. 

(a  Pepe  Mostillo.) 

Conque,  amigo,  si  algún  día 

siente  fatigas  y  penas, 

no  olvide  usté  que  las  mato 

tan  sólo  con  mi  presencia, 

pues  no  hay  nada  tan  elegre 

como  un  chato  de  esta  tierra,  (sale.) 


ESCENA  IX 

MOSTILLO   y    la    MANZANILLA 

Most.  ¡Me  ha  convencido!  Ahora  mismo  voy  á  to- 

marme un  chato, 

Manz.  Bebe:  vas  á  probar  lo  mejor  de  la  tierra:  el 

vino  añejo. 

ESCENA  X 

DICHOS;  el  VINO  AÑEJO  y  una  MOCITA 

l 
El  Vído  añejo  es  un  cuarentón,   con  traje  típico   de   hacendado  an- 
daluz. Entra  detras  de  la  Mocita 

Ella  (Riendo.) 

Pero  ¿quiere  usté  callarse? 

El  (Con  entusiasmo.) 

Capullito  de  gardenia, 
virgensita  de  Murillo, 
alegría  de  mi  tierra, 
toda  sembrada  de  flores 
porque  van  pisando  en  ella 
tus  piesesitos  gitanos, 
que  son  una  sementera 
de  claveles  y  alelíes, 
de  jasmines  y  asusenas. 
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Ella  ¡Josús,  valiente  murguista!, 

¡No  es  nadie  si  piropea 
er  señó!...  ¡Con  tantos  años 
y  aun  le  píe  er  cuerpo  juerga! 

El  Hombre,  me  párese  á  mí 

que  cuando  pasa  la  reina 
á  sus  pies  hay  que  echar  flores,   < 
más  que  á  puñados,  á  espuertas. 

(Amoroso.)  I 

Si  tú  no  fueses  huraña,  e 

si  tú,  presiosa,  quisieras, 

yo  haría  un  artar  eagrao 

de  tu  floresía  reja, 

y  cuando  allí,  de  rodillas, 

iguar  que  á  la  Macarena, 

te  adorase  ante  el' artar»' '  .: 

resando  lo  que  se  resa 

cuando  el  amor  nos  trastorna, 

cuando  se  quiere  de  veras, 

las  asules  campaniyas 

que  er  viento  mese  en  tu  reja, 

repicarían  lo  mismo 

que  repican  en  la  iglesia 

las  campanas  más  alegres 

en  los  días  de  gran  fiesta. 

Ella  ¡Ay,  compare  de  mi  arma, 

comparito,  quien  pudiera 
quitarle  á  usté  veinte  años, 
porque  en  la  edá  que  usté  cuenta 
los  amores  son  achaques 
que  traen  malas  consecuensias!. 

El  Ya  sé  yo  que  estás  loquita 

por  un  moso  con  fachenda, 
que  ha  logrado  trastornarte 
con  su  palabra  embustera; 
¡charla  loca  de  los  mosos 
que  se  sube  á  la  cabesa, 
pero  que  no  sabe  á  ná,: 
vino  nuevo  sin  solera. 

Ella  ¡Pero  si  es  er  vino  nuevo 

er  que  á  las  mosas  alegra! 

El  Vale  más  er  vino  ransio: 

el  oro  de  las  bodegas! 

Ella  ¿Er  ransio? 

El  (Abrazándola.)  Ese  da  Caló. 

Ella  Y  sin  sentirlo  se  cuela. 
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El  Y  lleva  fuego  á  la  sangre. 

Ella  Y  hase  perder  la  cabesa. 

£1  Déjalo  estar,  que  á  mi  lado 

vivirás  como  una  reina, 
que  tengo  yo  para  ti, 
en  lo  arto  de  la  sierra, 
un  cortijo  que  es  la  gloria, 
un  par  de  troncos  de  yeguas, 
cuatro  bueyes  de  labransa, 
más  de  doscientas  ovejas, 
y  pa  quejuscas  tu  cuerpo 
una  jaca  pinturera. 
Deja  ar  moso  engañaor 
que  á  otras  engañe  en  la  feria 
y  vente,  niña,  conmigo 
á  lo  arto  de  la  Sierra; 
yo  te  lievaré  en  la  grupa 
de  mi  jaca  pinturera 
para  ti  enjaesada 
con  borlas  como  seresas. 
Orvía  á  tu  novio,  que  es 
vino  nuevo  sin  solera, 
y  prueba  este  vino  añejo 
¡que  es  vino  de  buena  sepa! 

Ella  ¡Vino  ransiol  ¡Vino  añejo, 

que  hase  pprder  la  cabesa! 

El  ¿Lo  estás  viendo,  gloria  mía, 

capuyito  de  asusena? 
¡Los  hombres,  como  los  vinos: 
con  años  y  con  solera! 

(Mutis.) 


ESCENA  XI 

LA  MANZANILLA  y  MOSTILLO 

Most.  ¡Esto  es  la  gloria!  Me  bebería  un  tonel. 

Manz.  Aquí  tienes  unos  cuantos:  Toneles  y  cañas 

ESCENA  XII 

DICHOS,  LOS  TONELES  y  luego   LAS   CAÑAS.  Los  toneles  son  tres 
hombres  exageradamente  gordos,  con  un  abdomen  extraordinario  y 
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abultados  carrillos.  Visten  exactamente  igual:    chaquetilla   corta,   el 

pantalón  muy  ancho,  sombrero  cordobés  y  un  bastón.    Andan  traba 

josamente 


Música 

LOS  tres         (Entrando.) 

Rodando  por  el  mundo  como  pelotas, 
dicen  de  mi  gordura  mil  chirigotas. 
Nos  toman  por  toneles  de  vino  añejo, 
porque  estamos  inflados  como  un  pellejo. 
Y  para  ser  barriles,  la  gente  grita, 
que  nos  falta  tan  sólo  tener  espita. 

(Pasean  cómicamente,  jugueteando  con   los   bastones.) 
Cañas  (Tres  inglesas  muy  altas,  secas  y  escurridas,  con  uno  s 

•sombrerillos  ridículos  y  traje  de  viaje.  Gemelos,  ftas- 
quito  de  wisky,  etc.  Entran  una  tras  otra,  muy  rígi- 
das, escribiendo  con  un  lápiz  en  un  pequeño  libro  de 
viaje.)       e 

«Mí  beber  un  chato 

de  la  mausanilla, 

que  es  lo  más  sabroso 

de  la  Andalucía; 

mí  sentir  al  punto 

tan  grande  alegría, 

que  comprar  navaca 

y  poner  en  liga, 

y  luego  en  la  fonda, 

borracha  perdía, . 

con  el  cosinero 

bailé  seguidillas.» 
Ton.  Vaya  unas  cañas 

para  pescar. 
Cañas  Los  andaluses 

tener  la  sal.  ' 

(Los  Toneles  avanzan  resueltamente  hacia  las  ingle-as 
y  se  ponen  á  su  lado.) 

Ton.  Con  ese  cuerpecito, 

ay,  tan  cañí, 
párese  usté  una  caña, 

ole. que  sí. 

Y  es  la  chipén, 
que  cañas  tan  sabrosas 

me  bebo  sien. 

(Bailan  cómicamente  unos  breves  compases  de  segui- 
dillas. Ellas  se  entusiasman.)  !    . 
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Cañas 

¡Oh,  qué  español  tan  gitano, 

tan  alegre  y  tan  juncal! 

Ton. 

Como  que  me  baila  el  cuerpo 

sin  poderlo  remediar. 

Cañas 

¿Ser  tú  torero? 

Ton. 

tJa,  ja,  ja,  ja! 

Cañas 

¿Saber  tirarte 

para  matar? 

¿Ser  puntillero? 

Ton. 

¡Ja,  ja,  ja,  jal 

¡Tengo  el  cuerpo  muy  torero 

pero  no  sé  torearl 

Si  tú  lo  quieres, 

vente  a  Eritaña, 

verás  lo  bueno 

de  este  país. 

Toma  este  gancho, 

(Ofreciéndoles  el  brazo.) 

y  arsa,  chiquilla, 

que  eso  es  la  gloria 

y  eso  es  vivir. 

(Ellos  se  echan  el  sombrero  hacia  adelante  y  se  ajus- 
tan la  americana.  Ellas  se  recogen  el  vestido,  y  al  com- 
pás de  un  pasodoble  torero,  hacen  varias  evoluciones 
muy  cómicas  y  salen  por  la  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 

MOSTILLO  y  LA  MANZANILLA 

Hablado 

Manz.  ¿Estás  satisfecho? 

Moát.  Con  tu  protección,  he  aumentado  mis  mé- 

ritos. ¡Un  traspiés  más,  y  el  campeonato  es 
mío! 

Manz.  ¡Has  agotado  la  manzanilla! 

Most.  No  importa.  ¡El  peleón  me  espera!  ¡Madrid 

será  teatro  de  mis  futuras  cogorzas! 

(Música  y  telón.) 
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CUADRO  TERCERO 

A  medio  foro,  calle  de  los  barrios  bajos  de  Madrid.  Dos  casas  al  f  o  •*-.>• 
y  una  á  cada  lateral.  En  cada  casa,  una  taberna.  Las  del  fondo" 
tienen  una  muestra  que  dice:  «Noé  y  Compañía»,  y  'La  vida  es 
un  soplo».  En  las  de  derecha  é  izquierda:  «Templo  de  Baco»  en 
una,  y  «í.a  mar  de  vino»  en  otra.  Las  puertas  de  Jas  tabernas  sor* 
practicables.  Es  un  anochecer  invernal.  ^ 


ESCENA  PRIMERA 

EL  PELEÓN  y  PEPE  MOSTILLO.  Entran  por  una  lateral 


IVIost. 
Peleón 

Most. 
Peleón 


Most. 


Peleón 


Most. 


¡Madrid!  ¡Oh,  hermoso  Madrid! 

Estás  en  sus  barrios  bajos. 

La  vida  aquí  siempre  es  grata. 

Claro;  la  pasáis  á  tragos. 

Madrid  es  un  pueblo  alegre, 

lleno  de  gracia  y  de  encantos. 

Aquí  siempre  hay  alegría. 

Es  que  no  falta  morapio 

ni  templos  donde  adorar 

al  sinvergüenza  de  Baco. 

El  vinillo  de  Madrid 

me  dará  el  campeonato. 

Para  despertar  la  sed 

con  cien  recursos  contamos: 

soldaditos  de  Pavía 

y  cañamones  tostados, 

altramuses  y  mojama., 

que  es  la  sal  del  Océano, 

y  las  chuletas  de  huerta 

que  están  pidiendo  un  buen  trago. 

Todos  son  aperitivos 

de  excelentes  resultados. 

Ven.  La  tasca  nos  aguarda. 

¡Que  me  preparen  diez  frascos! 

¡Y  vengan  aperitivos, 

porque  ya  estoy  desganado! 

(Entran  en  la  taberna  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  II 


LA  CAÑAMONERA  y  EL  DE  LAS  CHULETAS 

Cañam.         (Por  la  derecha)  ¡Cañamones  tostaditos. 
€hu!.  (Por  la  izquierda.)  ¿Chuletas  asas  de  güerta! 

(Reparando  en  la  Cañan?  onera.)  ¡Chulé!...  ¡Chillé!.., 

jChulé!-..  ¡Ay,  mi  madre!...  La  Remediosl.., 
¡Pero  que  toas  las  noches  me  he  de  encon- 
trar con  ese  par  de  ojazos  pa  perder  el  sueñol 

'Cañam.  Sí  que  es  verdad  que  nos  tropezamos  toas 
las  noches. . 

Chul.  ¿Que   nos    tropezamos?...    Hágamelo    usté 

bueno. 

'Cañam.        Hombre,  ya  me  entiende  ustez. 

Chlll.  (<  cercándose*  á  ella.)  ¡Y  tantol 

Cañam.        Les  manos  quietas. 

Chul.  Es  que  se  me  dislocan. 

Cañam.        Ustez  es  un  pájaro  de  cuenta. 

Chut.  Un  verdecillo  que  anda  siempre  tras  los  ca- 

ñamones de  ustez,  y  que  pica  lo  que  puede, 
que  no  es  mucho. 

Cañam.  (Mordiéndose  la  uña.)   ¡NI  esto! 

Chul.  Menos  entoavía...  Y  qué  tal,  ¿ee  vende  mu- 

cho? 

Cañam.  Está  la  industria  perdía  y  los  pájaros  en 
huelga.  Hay  pocos  compradores:  tres  ó  cua- 
tro aficionaos  al  género,  un  par  de  cotorras, 
vulgo  porteras,  y  unas  cuantas  señoritingas 
de  esas  que  llevan  mucho  golpe  de  sombre- 
ro y  cenan  diez  de  cañamones  alternaos  con 
alpiste.  ¿Y  el  negocio  de  u?tez? 

Chul.  Ni  sube  ni  baja.  Las  chuletas  han  sido  siem- 

pre un  güeso.  Por  las  tardes  vendo  cagueses 
y  mojama,  pero  me  voy  á  casa  de  vacío  y 
con  las  cestas  llenas.  Total,  que  tengo  que 
cenarme  toas  las  noches  la  mercancía,  y 
así  estoy  yo,  que  tien  que  tomarme  el  pulso 
con  un  alambre. 

Cañam.  Es  que  ca  día  anda  peor  la  industria.  Y'a  no 
hay  quien  se  compre  cinco  de  cañamones  ó 
diez  de  mojama  pa  despertar  la  sez:  ya  no 
hay  quien  beba. 

Chul.  Servidor,  que  bebe  los  vientos   por   ustez. 
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¡Ay,  gitana!...  ¡Me  están  dando  unas  ideas 
de  juntar  nuestras  industrias  pa  ver  si  pros- 
peran!...  Porque  con  sus  cosas  de  ustez  y 
las  mías  podemos  poner  una  tienda  de  cas- 
cajo. 

Cañam.        Eso,  y  vivir  el  uno  pa  el  otro,  como  Dios 
manda. 

Chul.  O  como  usLez  disponga. 

Cañam.        No  sea  ustez  pelmazo. 

Chul.  Es  que  ustez  no  sabe  lo  que  es  este  patatero 

cuando  se  destapa  el  corazón.  Yo  llevo  aquí 
(por  ei  corazóu.)  dos  onzas  de  manteca  de  cer- 
do bien  corridas.  Y  en  cuanto  á  fidelidaz,  ua 
foxterriere. 

Cañam.        Me  parece  que  ustez  y  yo  no  íbamos  á  ha- 
cer buenas  migas. 

Chul.  ¡Migajas! 

Cañam.        Porque  yo  tengo  mi  genio  y  á  lo  mejor  me 
pongo  fosca... 

Chul.  ¡Así  me  gustan  las  hembras! 

Cañam.        ¿Y  si  le  diera  achares? 

Chul.  Me  moriría  de  celos. 

Cañam.        (cómicamente  cariñosa.)  ¿Y   si   me  pongo  me- 
losa? 

Chul.  ¡Le  doy  á  ustez  dos  chuletas! 

Cañam.        Pues,  hijo,  no  le  da  a.  ustez  poco  fuerte. 

Chul.  Fuertísimo.  Verla   á   ustez  y   entrarme  un 

hormigueo  que  paece  que  va  á  darme  el  sa- 
rampión, es  to  uno.  Y  es  que  ustez  es  una 
de  las  pocas  mujeres  que  puen  pisar  recio. 
Porque  en  ustez,  en  lo  tocante  á  la  moral,, 
no  hay  na  que  tocar.  Y  en  cuanto  á  exu- 
berancias, un  despilfarro.  Tié  ustez  unos 
bajos  que  no  hay  más  remedio  que  bajar  la 
cabeza  y  unos  altos  que  están  pidiendo  un 
ascensor 

Cañam.        Hombre,  que  le  den  á  ustez  tila. 

Chul.  Zarzaparrilla,  mejor.  Si  usted  quiere,  arre- 

glamos los  papeles,  arreglamos  nuestras  res- 
pectivas personas  con  la  ropita  de  los  do- 
mingos, tomamos  un  quince...  que  nos  lleve 
á  la  iglesia  de  Chamberí,  y  allí  nos  echan  el 
garabato. 

Cañam.        Pero  ustez,  ¿no  iba  á  casarse? 

Chul.  Como  que  ya  tenía  el  equipo  hecho:  cuatro 

camisas  con  vistas,  tres  calzoncillos  de  ba- 
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:    yeta,  bordaos  á  la  vainica,  calcetines  á   ra- 
yas verdes  y  lilas  y  un  gorro  de  noche. 

Cañam.        Ni  Medinaceli...  ¿Y  por  qué  no  hubo  boda? 

Chul.  Porque  se  me  desbarató.  Yo  quería  á  la  chi 

ca  por  su  reputación  de  honra.  Vivía  en 
Puerta  .Cerrada  y  al  decir  de  la  gente  nada, 
tan  propio  como  que  pernoctase  aquella  in- 
tegridad en  Puerta  Cerrada.  Pero  tuve  unos 
anticipos  amorosos... 

Gañam.       ¿Y  qué? 

Chul.  Que  me  resultóla  Puerta  de  Alcalá. 

Cañam.        Y  á  todo  eso,  ustez  con  la  ropa  hecha... 

Chul.  ¡Calcule  ustezl  ¡Como  que  por  poco  me  cai- 

go con  to  el  equipo! 

Cañam.        ¿Y  entoavía  le  quedan  ganas  de  casorio? 

Chul.  Hombre,  ya  que  tengo  la  ropa  hecha,  por 

lucirla... 

Cañam.        No  vaya  ustez  á  creerse  que  yo  iba  á  ir  des- 
nuda. 

Chul.  Pues,  mire  ustez,  ya  me  había  hecho  ilusio- 

nes. Conque,  gloria,  si  le  hace  á  ustez  falta 
un  cascajo  pa  toa  Ja  vida,  servidor  es  en  este 
momento  una  especie  de  cacagüés  tostao. 

Cañam.        Hombre,  lo  pensaré  esta  noche... 

Chul.  Si  quié  ustez,  lo  pensamos  juntos... 

Cañam.       ¿Juntos? 

Chul.  jAy,  mi  madre,  qué  modo  de  mirar!...  (ofre- 

ciéndole el  brazo.)  Esta  es  mi  alcayata. 

Cañam,        ¡Ole  los  hombres  finodos!...  Y  que  nosotros 
no  damos  la  pelma  á  nadie. 

Chul.  (Por  la  cesta.)  Nos  la  llevamos  nosotros  mis- 

mos. 

Cañam.        ¿Vamos? 

Chul.  Con  ustez,  aunque  sea  á  la  Andrinópolis. 

Cañam.        ¡Cañamones  tostaditos! 

Chul.  ¡Chuletas  asas  de  güerta!...   ¡Que   jumean, 

que  van  jumeandol... 


ESCENA  III 


Cuatro    AMAS  DE  CRÍA,  muy  lujosas,  con  un  niño  en  los  brazos,  y 
cuatro  HÚSARES    DK  PAVÍA 

Vendedor  (cruzando  la  escena.)  ¡Agujas  para  enhebrar 
vino!...  ¡Alíraonuses  y  soldaditos  de  Pa- 
vía!... 
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Música 


(Las  Amas  vienen  dando  de  mamar  al  niño;  detrás  de 
cada  una  de  ellas  viene  un  Húsar,  empinándose  para 
mirarlas  por  encima  del  hombro.) 

Amas  Que  me  pongu  colurada, 

nun  me  mires,  melitar. 
Húsares  ¡Vaya  un  biberón  que  gasta 

er  niño  der  capitán! 
Amas  Lu  ha  cugidu  con  agallas 

y  nun  lo  quiere  soltar. 
Húsares  ¡Qué  monada  de  chiquillo! 

¡Quién  pudiera  hacer  iguall 
Que  coma  arcahueses, 
que  coma  artra muses, 
mojama  y  torraos, 
que  mientras  que  chupan 
se  mueien  de  envidia 
los  probes  sordaos. 
Amas  Soldaditu  de  Pavía 

por  tu  modu  de  montar, 
cuando  te  veo  á  caballu 
me  entra  un  gusto  sin  igual. 
Húsares  Cuando  tan  voluztuosa 

das  er  pecho  á  e?te  melón, 

(Dándole  un  papirotazo  al  niño  en  la  cara.) 

¡ay!,  se  me  ponen  de  punta 
las  plumitas  der  pon  pon. 

(Ellos  se  llevan  la  mano  á  la  empuñadura  del  sable  y 
ellas  se  vuelven  ruborizadas  y  en  esta  actitud  hacen 
un  breve  paeso  por  la  escena.) 

Amas  La  criatura 

se  despertó. 
Húsares  En  un  segundo 

la  duermo  yo. 

(Las  Amas  colocan  los  niños  en  los  brazos  de  los  Hú- 
sares, que  se  quedan  mirándolas  con  gesto  de  sorpre 
sa;  después  les  quitan  el  casco  y  se  lo  ponen  ellas;  los 
soldados  tienen  la  cabeza  completamente  rapada  y 
llena  de  trasquilones.  Por  último  se  apoderan  del  sa- 
ble y  se  lo  llevan  al  hombro  graciosamente.) 
(Adelantándose  á  la  batería  y  adoptando  posturas  muy 
cómieas.) 

¡Duérmete,  niño, 
nana,  nana, 


duérmete  ya, 
que  viene  er  coco 
de  tu  mamá, 
nana,  nana, 
duérmete,  mardesío, 
que  de  tenerte 
ya  estoy  rendío, 
nana,  nana, 
nana,  nana, 

(Las  Amas  hacen  evoluciones  pasando  por    delante  de 
los  Húsares.) 

A  un  tiempo 

Húsares  Amas 

Duérmete,  niño,  ¡Ja,  ja,  que  risa 

duérmete  ya,  de  melitar! 

que  viene  er  coco  ¡Qué  bien  el  rorro 

de  tu  mamá.  se  dormirá! 

(salen,  en  primer  término  las   Amas  y  detrás    de  cada 
una  de  ellas,  un  Húsar  con  el  niño.) 

ESCENA  IV 

MOSTILLO  y  el  PELEÓN,  saliendo  de  la  taberna 

Most.  ¿Hay  más  vinos  que  probar?      j 

Peleón  Ante  todo,  líbrate  de  ese  monstruo  que  se 
acerca. 

Most.  ¿Ese?...  ¿Ese  va   á   disputarme  el   campeo- 

nato? 

Peleón         Pueue  impedir  tu  triunfo. 

Most.  ¿Esa  insignificancia? 

Peleón  ¡Parece  insignificante,  pero  su  poder  des- 
tructor es  temible. 


ESCENA  V 

LA  FILOXERA»  Un  pollo  muy  elegante,  con  sombrero  de  copa  alta, 
botas  de  charol,  botines,  etc. 

Filoxera        (Entra  por  la  izquierda  y  se  dirige  resueltamente  á  la 
batería.) 

Hijo  de  don  Sandio 
y  doña  Influencia, 
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comencé  la  vida 
con  grandes  arrestos; 
á  los  cuatro  meses 
dejé  la  nodriza, 
porque  ya  chupaba 
de  los  presupuestos. 
A  los  cinco  años 
ya  deletreaba, 
y  viendo  mi  padre 
mi  disposición, 
se  fué  al  ministerio 
habló  con  mi  tío 
y  con  mil  pesetas 
entré  en  Instrucción, 
A  los  doce  abriles, 
en  la  edad  del  pavo, 
mi  primo  Chanchullo, 
que  era  concejal, 
para  que  aumentasen 
algo  mis  ingrosos 
me  dio  una  placita 
de  municipal. 
Doña,  Apagavelas, 
que  fué  mi  madrina, 
me  buscó  una  novia 
que  era  mi  ilusión, 
fea,  pero  rica, 
y  al  cambiar  de  estado 
gocé  de  una  nueva 
grata  posición. 
Tengo  mis  tres  hijos, 
que  son  tres  monadas, 
y  que  apenas  saben 
llamarme  papá, 
con  sus  tres  empleos 
que  son  tres  bicocas, 
y  para  sus  vicios 
los  tres  tienen  ya. 
Tengo  mi  despensa 
en  el  Presupuesto, 
y  allí  mi  familia 
se  da  un  atracón, 
y  tanto  comemos 
que  temo  que  alguno, 
al  cabo,  se  muera 
de  una  indigestión. 
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Estoy  en  Hacienda, 
estoy  en  Fomento, 
estoy  en  Estado 
y  en  Gobernación 
Y  estándome  en  casa 
amando  á  mi  esposa, 
sin  meterme  en  nada 
sirvo  á  la  nación. 
En  el  Municipio 
tengo  varios  cargos: 
el  de  chupatintas, 
el  de  barrendero, 
recaudador,  guardia, 
cabo  de  la  ronda, 
y  hasta  me  parece 
que  soy  farolero. 
Ustedes  sin  duda 
me  habrán  conocido. 
Soy  el  que  les  traigo 
de  mala  manera. 
Soy  don  Chupa  Chupen. 
Soy  temible  insecto 
que  arruina  á  la  Patria; 
¡soy  la  Filoxera!  (sale.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  menos  LA  FILOXERA 

Most.  ¡Vaya  usted  con  Dios,  amigcl...  ¡Repámpa- 

no con  el  pollo!...  Antes  de  que  termine  con 
todas    las   vides,  aprovechemos  el  tiempo 

SÍ  te    parece...    (Por    la    taberna  [de    la   izquierda.) 

¿Qué  se  bebe  ahí? 

Peleón  El  vino  de  los  artistas,  el  que  les  hace  soñar, 
el  que  les  inspira.  En  ese  templo  se  reúnen 
los  que  buscan  en  el  Valdepeñas  un  mo- 
mento de  inspiración,  porque  el  vino  es  lo 
que  ilumina. 

Most.  Lo  que  alumbra,  querrás  decir. 

Peleón  (Señalando  una  de  las    tabernas  del   fondo,  en  la  que 

se  oye  guitarreo.)  El  vino  alegre.  (Por  la  otra  ta- 
berna del  fondo,  en  cuyo  interior  se  oyen  los  melancó- 
licos acordes  de  una  gaita.)  Y    á  SU   lado  el  vino 

triste. 
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MüSt.  (Por  la  taberna  de  la  derecha.)  ¿Y  en  esa  otra? 

Peleón  El  vino  pendenciero. 

ÍVlost,  Pues  sí  que  va  á  ser  una  mezclilla  de  alivio... 

(Dirigiéndose  á  una  de  las  tabernas  del  fondo.)   Oye, 

no  estará  muy  lejos  la  Casa  de  Socorro... 

(Entran.) 


ESCENA  ULTIMA 

Un  ALBAÑIL,  un  BORRACHO,  un  SERENO,  una  CHULA,  CHULO  1.°, 
CHULO  2.°,  dos  GUARDIAS,  un    CANTADOR  y  TRANSEÚNTES 

Música 

(En  el  interior  de  la  taberna  de  la  derecha  se  oyen 
palmas  y  guitarreo  y  una  voz  de  hombre  que  canta  la 
siguiente  copla:) 

Cant.  Me  he  bebido  cuatro  copáis 

para  olvidar  tu  traición, 
que  es  el  vino  buen  remedio 
pa  heridas  del  corazón. 

(Se  oyen  dentro  voces  de  «ole»,  «bravo»,  «bien», etc.  En 
el  interior  de  la  taberna  del  foro  izquierda  suenan  los 
acordes  de  una  gaita.  Por  derecha  é  izquierda,  respec 
tivamente,  entran  un  Albañil  y  un  Borracho,  ambos  em- 
briagados. El  Albañil  canta  en  voz  baja  acompañándose 
de  palmas  y  jaleándose  muy  alegremente.  El  Borracho 
da  chupadas  á  una  colilla  que  no  arde.  Tiene  cara 
compungida  y  lanza  profundos  suspiros.  Ambos  se 
encuentran  al  llegar  á  primer  término.) 
A  Ib.  (Cantando.) 

¡Allá  arribita,  arribita! 
¡¡Allá  arribita,  arribita!! 
Bor.  ¿Tié  usté  lumbre? 

Alb.  (Sin  hacerle  caso.) 

Allá  arribita,  arribita... 
Bor.  ¿Que  si  tié  usté  fuego? 

Alb.  ¡Ni  chispa! 

Bor.  ¿Habrá  por  aquí  cerca  algún  estanco? 

Alb.  (Cantando.) 

Allá  arribita,  arribita... 
Bor.  ¡Cualquiera  se  va  hasta  allá  arriba  con  la 

noche  que  hace!  (Tira  la  coima.) 
Alb.  Cuando  yo  me  tomo  cuatro  limpias,  me  río 

hasta  de  la  Tripo...  Tripolitania.  (sale  por  la 


izquierda  dándose  unas  pataditas  y  cantando  muy  ale- 
gre.) 

Allá  arribita,  arribita, 

¡ole  I 

allá  arribita,  arribita... 
Bor.  Cuando  yo  me  empino  dos  frascos,  me  pon- 

go más  triste  que... 

(Gimoteando  y  cantando.) 

Fui  al  cementerio  una  nocne, 
y  busqué  su  sepultura, 

(Llorando.)      ¡if,  if,  if! 

y  no  la  pude  encontrar, 
y  no  la  pude  encontrar, 
¡íf,  if,  if! 

porque  estaba  aquello  á  oscuras. 

(Sigue  la  orquesta  el  tema  de  la  guitarra  y  la  gaita.) 

Una  voz       (Lejos.)  ¡Serenoo!... 

SeP.  (Dentro  de  la  taberna    del    foro  izquierda.)  [Vaaa!... 

(Sale  de  la  taberna  el  Sereno  limpiándose  la  boca  con 
el  revés  de  la  mano.  En  el  mismo  momento  entran  por 
la  lateral  izquierda,  muy  juntos,  una  Chula  y  un  Chu- 
lo; ella  con  mantón;  él  con  sombrero  ancho  y  capa.  El 
Sereno  los  mira  maliciosamente.) 

VOZ  lejana    (Con  desesperación.)  ¡Serenooo!... 

Ser.  (Volviendo  á  limpiarse  la  boca  con  intención.  ¡Vaaa!... 

(Sale  izquierda.) 

Recitado 


Chulo  ¿No  tiés  frío,  negra  mía? 

Chula  Pégate  si  tiés  calor. 

Chulo  ¿No  t'apetece  un  chatito? 

Chula  Vamos  por  él.  Pago  yo. 

(Entran  en  la  taberna  de    la    lateral   derecha.  En  este 
momento  se  oye  el  coro  de  artistas.) 

Bella  es  la  vida, 
si  la  acompaña 
la  libertad. 
Bellos  los  amores, 
cuando  persiguen 
un  ideal. 

(En  la  taberna  lateral  derecha  se  oye  estrépito  de  cris 
tales  rotos  y  voces  de  bronca.  Se  abre  violentamente 
la  puerta  y  salen  con  precipitación  y  en  desorden  la 
Chula  y  el  Chulo  2.°,  tipo  de  organillero.  Detrás  gente 
sujetando  al  Chulo    1.°    que    con    una    navaja  intenta 


rrr  37  .- 

agredir  al  otro  Chulo.  De  las  demás  tabernas  sale  pú- 
blico. Acude  el  Sereno  y  dos  Guardias  que  saleu  cada 
uno  por  una  lateral  andando  muy  despacio.  Mientras 
todos  sujetan  al  Chulo  1.°,  la  Chula  y  el  Chulo  2.°  vau 
haciendo  mutis,  del  brazo,  muy  amorosamente.  Ella 
volviendo  la  cabeza  y  riéndose  del  Chulo  1.°) 

Chula  ¡Ja,  ja,  ja! 

Chulo  (con  rabia.)  ¡Maldita  sea! 

Chula  ¡Ja,  ja,  ja! 

Ser.  ¡Cosas  del  vino! 

Un  Guar.  Y  del  romantiquismo. 

(Mientras  va  descendiendo  el  telón,  vuelve  á  oirse  la 
guitarra  y  se  oye  dentro  esta  copla  que  canta  una  voz 
de  hombre:) 

La  perdición  de  los  hombres 
son  el  vino  y  la  mujer, 
que  igual  trastornan  el  juicio 
media  copa  y  un  querer. 

(Ataca  la  orquesta  y  lentamente   desciende    el    telón.) 


CUADRO  CUARTO 

A  medio  foro,  salón  de  fiestas  del  «Kurdin-Club» 

ESCENA  PRIMERA 

El  PRESIDENTE,  el  SECRETARIO  y  SOCIOS 

Pres.  (Leyendo.)  «  Y  por  lo  tanto,  el  Jurado  ha  re- 

suelto conceder  el  premio  de  diez  mil  pese- 
tas y  la  copa  de  honor  al  concursante  Pepe 
Mostillo,  campeón  délos  bebedores.» 

Sec.  ¡Formidable  curdal...  La  relación  de  sus  mé- 

ritos es  realmente  extraordinaria. 

Pres.  Asombrosa.  (Leyendo.)  «Ha  recorrido,  dando 

traspiés,  las  regiones  vitícolas,  y  en  todas 
ha  dejado  grata  memoria  de  sus  truculentas 
papalinas.  Relación  detallada.  Merluzas:  tres- 
cientas sesenta  y  cinco... 

Sec.  ¡Todos  los  días  del  añol 

Pres.  *  «Escándalos  públicos,  cinco  mil;  escándalos 

privados,  no  .pueden  contarse.  Aspiraciones 
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amoniacales,  ocho  millones.  Broncas,  infini- 
tas; bronquios  deshecho?..,» 

Sec.  Es  un  campeón  colosal! 

Pres.  ¡Viva  el  ilustre  curdófilo! 

Todos  ¡Vivaaa! 


ESCENA   II 

DICHOS  y  PEPE  MOSTILLO,  por  la  derecha 

Most.  ¡Gracias, compañeros,  muchas  gracias!  (Todos 

aplauden.) 

Pres.  ¡Es  usted   un  héroe!  Hombres  como  usted 

están  haciendo  muchísima  falta  en  el  país. 
Most.  Este  triunfo  me  conmueve;  seré  un  digno 

compañero  vuestro,  sin  que  la  victoria  se  me 

suba  á  la  cabeza. 
Pres.  Puede  usted  recoger  cuando  guste  las  diez 

mil  pesetas  del  premio. 

MOSt.  (Cae  medio  desmayado   en  los  brazos  del    Presidente.) 

¡Esto  es  superior  á  mis  fuerzas!...  ¡Qué  emo- 
ción!... ¡Me  ahogo!  ¡Dadme  vino! 
Pres.  ¡Champagne!  ¡Champagne  en  honor  del  for- 

midable Pepe  Mostillol 


ESCENA  III 

DICHOS   y  el  CHAMPAGNE 

(Entra  por  derecha  é  izquierda  el  Champagne,  tiple  jr 
barítono,  y  las  señoritas  del  coro;  son  parisinas  ele- 
gantes; llevan  en  la  mano  una  copa  de  champán. 
1  os  socios  que  están  en  escena  también  se  proveen  de 
copas.) 

Música 

Ella  En  las  noches  del  amor 

y  del  placer, 
para  querer 
y  gozar 
hay  que  beber 
el  champán. 
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¡AmorI 

Es  mi  más  dulce  canción. 

tí  oro 

¡Amor! 

Ella 

¡Amarl 

Es  mi  más  bello  ideal. 

Coro 

jAmar! 

Ella 

¡Beberl 

Es  mi  más  grato  placer. 

Coro 

¡Beberl 

Ella 

Siempre  reir  y  cantar 

y  ahoguemos  las  penas 

bebiendo  champán. 

Coro 

¡Amori 

Es  la  más  dulce  canción,  etc. 

€1 

Al  beber 

siento  nacer  un  loco  afán 

de  placer, 

y  el  corazón  siento  vibrar. 

El  champán 

he  de  beber  para  brindar 

por  la  mujer. 

¡Ella  es  la  vida  y  es  la  ilusión: 

ella  es  la  dicha  y  es  el  amorl 

Ella 

j       En  la  copa  de  la  dicha 

El 

i        beberemos  el  amor, 

Coro 

Ella 

El 

Todos. 


que  es  el  néctar  que  más  gusta 
al  sediento  corazón. 
Beberemos  la  alegría 
en  las  copas  del  champán. 
La  alegría  está,  amor  mío, 
en  tus  labios  nada  más. 

¡Am#ri 
Es  mi  másMulce  canción,  etc. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  EL  RIOJA 


Hablado 

^Chaifl.  (Ofreciendo  una  copa  á  Mostillo.) 

Para  premiar  tu  victoria, 
este  vino  que  embelesa. 
Bebe.  Es  la  gloria  írancesa. 
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RÍOJa  (Entrando  con  un  vaso  de  vino  é  interponiéndose  en- 

tré  el  Champagne  y  Mostillo.) 

¡Y  esta  es  de  España  la  gloria! 
Bajo  nuestro  claro  sol 
nadie  se  atreva  á  elevar 
su  copa  para  brindar, 
si  no  es  con  vino  español; 
que  en  este  vaso  se  encierra, 
con  la  luz  de  nuestro  cielo 
y  eloro  de  nuestro  suelo, 
¡la  alegría  de  la  tierra! 


CUADRO  QUINTO 

Un  viñedo.  Cuadro  plástico.  Algunos  vendimiadores  realizan  la 
vendimia.  Luz  de  atardecer  otoñal  reconcentrada  en  el  fondo. 
Mientras  desciende  el  telón,  la  ríojana  y  un  vendimiador  cantan 
la  siguiente  jota: 


Vend.  Cuando  el  vino  es  de  la  Rioja 

en  los  labios  deja  risas, 
que  es  el  vino  de  mi  patria 
lo  que  alegra  nuestra  vida. 
Todos  Es  el  vino  riojano 

flor  de  la  Rioja, 
bullicioso  y  alegre 
como  la  jota. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  REVISTA 


Obras  cU  los  mismos  autores 


Los  placeres  de  una  siesta.  Fantasía  en  un  acto. 

Bazar  español.  Revista  en  un  acto. 

El  caño  gordo.  Entremés  lírico. 

La  falda-pantalón.  Entremés  lírico. 

ha  novia  del  torero.  Saínete  en  un  acto. 

El  club  de  la  alegría.  Revista  en  un  acto. 


Precio:   QJlGi  peseta 


